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mitiva que la acompañaba : contribuyeron á solemni
zar este glorioso resultado de la heroica constancia de 
la nación, y de los señalados triunfos de las tropas: 
nacionales y aliadas, que han sabido arojar del terri-' 
torio español las, destructoras tropas del tirano de la 
Europa que tan pérfidamente la invadió. 

Vich i 8 de diciembre. 

En una carta de la frontera de Francia se asegu
ra como cosa cierta, que los aliados han invadido la 
Holanda; cuya especie es consiguiente á las noticias-
que hemos publicado en los números anteriores sobre 
el embarco de cosacos y tropas inglesas, y los movi-
inientos del principe real de Suecia, dirigidos según 
parece al indicado efecto. 

Los papeles franceses que acabamos de recibir, y que llegan 
hasta el cinco del corriente, casi nada dicen de sus exércitos, ni^ 
de los aliados, como si la Francia estuviese en medio de una paz' 
octavia na : solamente se esmeran en manifestar el estado de pará
lisis, en que dicen haber caido el comercio de Viena, Francfort y 
demás poblaciones y estados de la Alemania por falta de numera
rio, consiguiente á las medidas tomadas con motivo de la coali
ción actual para sostener la guerra. Este arbitrio dirigido á des
acreditar la coalición, es un recurso muy miserable, que mani
fiesta bien claramente quanto teme el gobierno hances, y quan 
poco le queda para hacer frente á las terribles circunstancias del 
dia. Pero, en lo que se insiste principalmente, es en ponderar el 
empeño de los Cantones suizos en guardar la mas rigorosa neutra
lidad , y las medidas que toma la confederación de los mismos 
para el expresado efecto. Hasta el presente ha acreditado la expe
riencia, que semejantes especies Jiogidas por el gobierno francés, 
ó publicadas por escritores vendidos al mismo , son señales iiifa-


